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			Capítulo 1
En oro y sangre se consumirá

			El viento golpeaba suavemente las ventanas del gran ventanal que decoraba la alcoba. La noche era oscura, pero las estrellas luchaban por hacerse un hueco en el cielo.

			Todo estaba en calma. Se escuchaban los grillos cantar, las hojas crujir del frío invierno que se aproximaba. Una hermosa mujer con cabellos de sol cepillaba el cabello de una niña.

			La mujer tarareaba con una media sonrisa mientras pasaba el cepillo por el cabello, con mucho cuidado, sin hacer daño a la pequeña.

			Lucía un vestido blanco de seda que le caía como agua por el cuerpo. Aun estando sentada en una silla de terciopelo, el vestido acariciaba la alfombra con estampado persa.

			—Mamá— dijo la niña con voz insegura— ¿Por qué papá se peleó con Lord Cálio?

			La mujer siguió cepillando el cabello pelirrojo de su hija con la misma tranquilidad.

			—No deberías escuchar conversaciones ajenas.

			—Debo aprender a escuchar, tú misma me lo dijiste.

			—Es cierto, pero todavía eres muy joven para comprender algunas cosas, solo tienes seis años.

			—Te casaste con papá a los trece.

			—Pero yo no quiero que seas igual de tonta que yo, Galaia. — giró el dorso de su hija para mirarla a los ojos— tú serás la gobernante más sabia y poderosa que hayamos tenido. No necesitarás a ningún hombre para que reine junto a ti, porque serás la reina de…

			Una mujer con aspecto de sirvienta abrió la puerta de par en par, con la respiración acelerada y gotas de sudor que le caían por un rostro cubierto de miedo.

			—Majestad, nos atacan. El rey está abajo bloqueando las puertas con los soldados.

			Se levantó rápidamente y se dirigió a un cajón de la cómoda  para sacar una funda de espada.

			—Llévate a Gala, que no la encuentren.

			Antes de que la sirvienta cogiera a la niña de la muñeca, se arrodilló ante su hija.

			—¿Y papá?

			—Él va a estar bien, pero quiero que recuerdes una cosa: solo tú puedes dejar que te destruyan, eres fuerte. Eres una Vasilis, nunca olvides que has nacido para luchar.— le agarró la cabeza con una mano y se acercó para darle un beso en la frente. Se separó y se descolgó un colgante de oro largo que ató al cuello de su hija— Te queremos.

			Anunció con pena antes de que la sirvienta se llevara a la niña por un pasillo secreto detrás de un cuadro.

			Galaia miraba por última vez el rostro de su madre. Pero no sabía que era la última vez que veía su hogar.

		

	
		
			Capítulo 2
El retorno de la reina

			Una joven cabalgaba por un sendero un gran caballo blanco. No llevaba un vestido, sino usaba pantalones de hombre con una camisa blanca y unas botas de cuero hasta casi la rodilla. Llevaba medio pelo recogido en una trenza de espiga con un par de mechones que se asomaban por la frente, y que la brisa de la mañana ondeaba. Una larga cabellera pelirroja y ondulada caía sobre su espalda y unos ojos verdes posaban su vista en el camino.

			Detrás de ella cabalgaban dos jóvenes de tez oscura, muy clara. El más joven lucía una melena negra que conjuntaba con sus ojos azabaches. El otro muchacho, muy parecido a él, tenía el pelo rapado casi al cero, que le hacía atractivo.

			La muchacha que les seguía parecía muy joven y hermosa. De ojos azules y con una melena larga y rubia, llevaba un vestido de colores oscuros que resaltaba su piel blanca como la nieve.

			La mujer que finalizaba la fila, parecía más mayor, con canas sobre su cabello oscuro y rizado. Su piel era morena y de ojos castaños. Sus harapos y la cicatriz de su mejilla la hacían parecer una mujer ruda.

			—Gala, ¿Cuánto falta? — preguntó el joven del pelo largo.

			—Eres muy impaciente, Tristan. Enseguida llegaremos a la frontera.

			— ¿Qué pasa, hermanito? ¿Tienes ganas de beber cerveza de verdad? — el otro chico sonrió.

			—No, Kilian. Pero llevamos días cabalgando por bosque, senderos y atravesando los pueblos que ni la luna conoce, quiero dormir en algo menos duro que el suelo.

			—Las camas de la ciudad no van a ser mejores que las almohadas de barro que tanto te gustan, Tristan.

			—Muy graciosa, Visia.

			Visia y Kilian se rieron de Tristan mientras Gala vio el portón que anunciaba que ya estaban en el reino.

			Se acercó lentamente hacia el imponente portón de madera reforzado de acero con el estandarte del rey Cálio de Callen, una espada blanca con un árbol de Rowan ensangrentado.

			El portón empezó a bajar lentamente para permitirles la entrada, y aceptaron la invitación. Al cruzarla, les recibieron una docena de guardias armados con espadas.

			Un soldado se acercó a ellos quitándose el yelmo, mostrando una cabellera rubia que cubría una cara muy atractiva.

			—Bienvenidos a Danma. ¿Puedo saber el motivo de su visita? Estoy seguro de que vienen desde muy lejos. —su semblante era sereno. Parecía el jefe por el escudo de su armadura

			—Así es. Venimos de las Montañas de los Lagos. Estaremos de forma indefinida— respondió Gala.

			—Vaya, eso es muy lejos.

			—Sí, espero que aquí podamos encontrar una mejor vida.

			—No he oído su nombre.

			Gala le miró a los ojos y respondió de forma cálida:

			—Gala. Mi nombre es Galaia Van Vasilis.

			A todos los hombres presentes se les descompuso la cara y empezaron a murmurar.

			—La hija de Alejandra De’Ath y Avan Van Vasilis. — El soldado soltó una risa nerviosa.

			—Debo decirle que está usted equivocada, señorita. Toda la familia fue asesinada hace once años.

			— ¿Y cómo explica esto? — Introdujo la mano en su pecho y sacó el colgante dorado que le entregó su madre antes de fallecer. Lo dejó a la vista de todos, mostrando el escudo de la familia Van Vasilis que tenía grabado el camafeo.

			Los otros soldados empezaron a murmurar cada vez más.

			— ¿Cómo sé que no es una falsificación o que usted es una impostora?

			—Estoy segura de que el rey reconocerá a la hija de Alejandra. Así que sería un placer que me permitiera pasar.

			—Lo siento, pero va a ser que no.

			—De acuerdo, hagamos un trato: su mejor guerrero contra mí. Si gano; me dejará pasar, si pierdo; no me volverá a ver por aquí.

			Él sonrió vacilonamente, aceptando el desafío.

			—Usted contra mí, esto va ser muy fácil.

			Gala desmontó su caballo y desenvainó la espada. Tristan, Kilian y Visia miraban divertidos, a lo que Tristan añadió:

			—Esto siempre acaba de la misma forma.

			Ambos se prepararon para el duelo. Gala mantenía una pose firme, sujetando la espada con elegancia y la mirada puesta sobre los ojos de su contrincante. Ni siquiera se movía ni un milímetro cuando la suave brisa chocaba contra ella. Mientras que él sujetaba su espada con ambas manos, de manera un poco tosca.

			Atacó él primero, pero Gala logró repeler el ataque sin ni siquiera imputarse, dándole un golpe en el estómago con la pierna, haciendo que se balanceara unos pasos hacia atrás, pero sin hacerle daño gracias a la armadura. Giró sobre ella misma y atacó por el lado derecho, él apenas tuvo tiempo para chocar su espada contra la de ella. Y de nuevo le atacó por arriba, esta vez más rápida. Él empujó su espada contra ella, haciendo que la apartara.

			Ella sonrió.

			Volvió a atacar, esta vez por abajo, y por arriba, era tan rápida que él apenas podía respirar, hasta que logró asestarla un puñetazo en la mejilla.

			—Uy… Apuesto a que lo mata— Kilian apostó con su hermano.

			Ella dirigió la mano hacia su espalda y lanzó un cuchillo hacia él, que rozó su mejilla, le dio una patada en la rodilla, lo tumbó y colocó su pierna encima de su pecho, impidiendo que se moviera. Apuntó el filo de su espada contra el cuello del soldado.

			—Creo que he ganado. —se separó de él, extendiendo la mano para ayudarlo a que se levantara.

			Él la estrechó y se levantó, un poco avergonzado.

			Gala se dirigió a la dirección a la que había lanzado el cuchillo, que estaba clavado en una viga de madera. Guardó sus armas y montó de nuevo al caballo bajo la atenta mirada del resto de soldados.

			El caballero la siguió con la mirada. Le sangraba la mejilla, pero el corte era tan fino, que ni lo notaba.

			—Podéis abrir la puerta.

			—Muchas gracias, sería un honor para mí volver a derrotarle en otro momento, pero ahora tengo asuntos pendientes.

			Una sonrisa pillina se dibujó en el rostro de Gala, mientras que en el de él eran entre de vergüenza y gracia por el comentario, ya que todos los soldados que lo habían escuchado se habían reído.

			Al cruzar la puerta, le preguntó:

			— ¿No quiere saber mi nombre?

			Gala, sin girarse, respondió que no mientras empezaban a cabalgar más deprisa por el camino de piedras.

			Cuando ya perdieron de vista las murallas, aminoraron el paso, Visia se puso a la altura de Gala para preguntarlo porqué le había dejado con vida, a lo que ella respondió:

			—No quiero empezar con mal pie, a nadie le gustaría que el hijo de Cálio fuera asesinado.

			Ella y Melania cruzaron las miradas.

			Parece que ahora estaban en territorio enemigo, aunque nadie lo supiera estaban en la tierra del hombre que asesinó a los Reyes Justos, a sus padres.

		

	
		
			Capítulo 3
Barro y oro

			Llegaron al pueblo cuando el sol estaba en la punta más alta del cielo. Pasaban por el barro y los excrementos, aguantando el hedor de las calles.

			La gente que pasaba por allí se les quedaba mirando, o más bien miraban a Galaia, murmurando a sus espaldas. Todos los aldeanos parecían sorprendidos.

			— ¿Es la reina?

			—Se parece a la reina

			Ni si quiera se molestaban en disimular.

			Melania desmontó del caballo, seguida por los hermanos y las chicas. La mujer entró en la casa que se encontraba a su derecha, estuvo un minuto y al salir una mujer la siguió.

			—Visia, Tristan: permaneced con Carolina hasta que lleguemos y, vigilad los caballos. Gala, cámbiate de ropa, partiremos en diez minutos.

			Gala la obedeció. Se dirigió a su corcel y desató el equipaje. Carolina le hizo un gesto para que pudiera cambiarse dentro.

			Era una casa pobre, fría y oscura. Las habitaciones eran pequeñas, todo estaba a la vista.

			En el centro había una mesa de madera un poco roída por los bordes, y en una silla un niño pequeño. No tendría más de seis años. Estaba sucio y la ropa le iba grande, pero tenía el cuerpo muy delgado y la mirada triste. Unos grandes y tristes ojos azules cubiertos por una maraña de pelo oscuro.

			Gala se acercó a él y le sonrió.

			—Hola, pequeño. ¿Cómo te llamas? —el niño solo la miró, un poco asustado.

			—Se llama Norman. Es mi hijo. —respondió la mujer visiblemente alterada.

			—Es un nombre precioso. ¿Te cuento un secreto? De donde yo vengo, Norman significa “hombre del norte” porque puede aguantar temperaturas muy bajas. Pero para eso necesita esto— Gala sacó un trozo de pan de su bolsa. Se la extendió al niño que, antes de arrebatársela de las manos, miró a su madre para pedirle permiso. El niño sonrió con la boca llena de migajas de pan. La mujer se lo agradeció mientras la ayudaba a ponerse el vestido palabra de honor, de color pastel y muy sencillo. Con algunos detalles bordados a mano.

			Se soltó el cabello y se limpió un poco la cara, tenía barro y un poco de sangre. Pero ni tan solo se le había hinchado la mejilla.

			—Siento ser tan atrevida, pero… se parece a la antigua reina: Alejandra De’Ath. ¿Viene a ver al rey? —Gala se limitó a sonreír— ¡Oh, Dioses! Le prestaré unos pendientes para la ocasión.

			—No hace falta, muchas gracias.

			—Hoy posiblemente le haya salvado la vida a mi hijo. Yo trabajo todo el mes para poder conseguir un panecillo. Prestarle unos pendientes es lo mínimo que le puedo ofrecer: eran de mi madre, no valen mucho, pero espero que le agraden.

			Se dirigió a un cajón y sacó una cajita. Le entregó unos pendientes de plata preciosos.

			—Muchas gracias. Espero que todo os vaya mejor de ahora en adelante. —Carolina se veía agradecida.

			Gala salió de la casa y Tristan al verla silbó.

			—Te ves como una princesa, princesita.

			—No tardaremos en volver, cuidad de Carolina. —Visia se acercó a Gala sonriente.

			—Está preciosa, nadie puede decir que no tienes sangre azul— se abrazaron y Gala montó de nuevo.

			Se alejaron por la calle, camino al castillo cuesta arriba. Mientras iban subiendo, los barrios eran más ricos. La gente vestía diferente y todo estaba adornado con plantas.

			Muy diferente a la zona baja de la ciudad. Las mujeres lucían largas melenas recogidas con sutiles moños o trenzas.

			Los niños jugaban alrededor de fuentes de piedra con lirios flotando en agua limpia y clara. La ostentosidad de los balcones y los ropajes eran de colores alegres.

			—Malditos. Son todos unos…

			—Controla tu lengua, Kilian.

			—Lo siento, Gala. Solo que no puede ver como hay gente que se muere de hambre mientras ellos miran hacia el otro lado. Esto no es como Maha.

			Llegaron a las escaleras que conducían al castillo. Era precioso, tan grande como el pueblo.

			Ataron a los caballos y se acercaron a las escaleras, protegidas por guardias. Melania se acercó a uno, informándole de que tenían reunión concertada, y no hizo ninguna objeción.

			Subieron las escaleras, y en la puerta había más soldados. Tardaron una hora en poder entrar. El hombre era muy terco, pero Melania se las sabía arreglar.

			Había cuadros colgados por los pasillos, y grandes ventanas que llegaban hasta el techo cubiertas por cortinas de seda roja. El suelo era de mármol beige y preciosas arañas colgaban del techo.

			Las sirvientas colocaban girasoles en jarrones y los mayordomos quitaban el polvo a los muebles.

			En algunas zonas dos guardias resguardaban las entradas, en la sala del trono podrían hasta una docena. Allí tendrían que reunirse, así que les abrieron la puerta amablemente. A los pocos minutos, un hombre entró anunciando que el rey tardaría un poco en llegar. El hombre era de estatura chiquita, tenía una peluca blanca y aire de arrogancia. Pero no se quedó, se fue a toda prisa.

			Era una sala grande, con ventanas que alumbraban todo. Había una puerta en el lado izquierdo con algunos detalles en relieve dorados.

			Y el trono. Era grande, con un asiento amplio y con la espalda acabada en pico. Reforzado con hierro y detalles en dorado, con el asiento en terciopelo rojo. Era demasiado ostentoso para el gusto de Gala.

			Pasaron cuarenta minutos, y todavía no había venido. Una hora, y seguía sin llegar. Casi dos horas hasta que se molestó en aparecer.

			Un hombre acompañado por un joven y varios guardias entraron como si no les viesen, como si Gala no estuviera.

			El hombre pasó por delante de ellos sin mirarlos y se sentó en el trono y desplegó un pergamino que llevaba consigo.

			—Lady Melania ha solicitado audiencia con el rey, Cálio De Callen para manifestar…

			—Disculpe que le interrumpa, majestad. Pero ese no es el verdadero motivo por el que estamos aquí. —interrumpió desvergonzadamente Melania.

			Cálio bajó el pergamino para lanzarle una mirada de desagrado hacia ella.

			— ¿Y cuál es la razón por la que estoy desperdiciando mi tiempo? —Sin mayor descaro, se levantó y caminó hacia la puerta.— entonces, no será tan importante.

			—Tal vez le interesaría saber que Galaia Van Vasilis está viva. La hija legítima de los reyes justos. —Cálio se detuvo al escuchar las palabras de Melania, al igual que los presentes en aquella sala estaba sorprendido y aterrado por su declaración— y que está a mi lado en este momento. —El rey se giró con los ojos abiertos como platos.

			Gala se acercó a él con una ingenua sonrisa.

			—Es un placer volver a ver a un gran amigo de mi padre.

			Cálio no podía creer lo que estaba frente a sus ojos.

			—Eres… Pensé que estabas muerta. Después de tantos años pensé que no volvería a verte— se acercó a Galaia y la abrazó fuerte.

			—Supongo que querrá saber dónde he estado estos últimos años. —se apartó de Cálio unos segundos después.

			Con la expresión facial un poco más relajada, el rey aplazó todas sus citas de esa tarde para otro día. Ahora parecía entusiasmado.

			—Así es: tenemos muchas cosas de las que hablar. —Cálio miró con desdén a Kilian y Melania — Sígueme, es mejor que hablemos en otro lugar.

			—No nos iremos a ninguna parte— Kilian dio un paso hacia delante.

			—Tranquilo, podéis volver, me reuniré con vosotros más tarde.

			Gala parecía transmitir tranquilidad y serenidad hacia sus compañeros, así que no la cuestionaron y se marcharon guiados por el mismo hombre que los había llevado antes. Con el mismo aire de superioridad.

			Cálio y Gala caminaron por largos pasillos comentando lo contento que estaba de su llegada, cosas que decía por educación, hasta llegar a una habitación donde colgaban de las paredes cuadros con los anteriores reyes que habían gobernado. Había diecinueve cuadros. El número veinte era Cálio con su esposa. El cuadro anterior era La reina Alejandra De’Ath con el rey Avan Van Vasilis, sus padres. Alejandra tenía el cabello larguísimo, del mismo rojo fuego que Gala, los mismos ojos, pero diferente mirada. Compartían rasgos, la mandíbula, la complexión y los pómulos altos. Avan era un hombre corpulento, con el cabello largo y liso, de un color azabache que ni la misma noche había visto, al igual que su barba. Sus ojos eran azules, y tenía una nariz gruesa, pero eso solo le hacía aún más atractivo.

			Debajo del cuadro ponía sus nombres y el periodo durante su reinado, con su apodo: Los reyes justos.

			—Eres igual que Alejandra cuando era joven. Los mismos ojos, las dos habéis sido tocadas por el sol. —Gala escuchaba lo que decía Cálio— decían que tu madre era la hija de la diosa Luna y el dios Sol, por lo hermosa que era. Fue una desgracia lo que le pasó.

			—Sí, lo fue. Pero por suerte la luna me protegió esa noche. La mujer que estaba conmigo, Melania, me salvó la vida y me crió. Me convirtió en una luchadora. —Había cierto tono de orgullo en su voz.

			—Sentémonos a charlar.

			—Le mostró unos sillones para acomodarse e hizo una señal a un mayordomo que estaba en la puerta.

			—Cuéntame que ha sido de tu vida.

			—Melania también vivía en Maihora, cuando fue consumido por las llamas. Me llevó hacia las Montañas de los Lagos.

			—Ahí hay muchas… personas.

			—Sí, así es. Pueblos enteros.

			—Dicen que son… como decirlo delicadamente… salvajes. — hizo un gesto de desagrado.

			—No se deje llevar por los rumores, no son salvajes. —controló una risa irónica.

			—Lo que importa es que ahora estas con tu pueblo.

			Una mujer trajo una bandeja con dos tazas de té con un garrón de azúcar y se alejó para quedarse detrás de él.

			—No se confunda, majestad. Mi pueblo fue quemado hace muchos años. Ahora mi familia está al otro lado de las montañas.

			—Bueno, quiero que sepas que puedes sentirte como en casa, de hecho, me gustaría que te quedaras aquí un tiempo. Eres una princesa, tu sitio está en palacio.

			—Así es, mi sitio está en el trono. —Gala dio un sorbo a su taza sin apartar la vista de él.

			—Debe comprender que es mujer. Y no tiene derecho a optar al trono. Además, mi hijo pequeño se acaba de casar, pronto me darán nietos.

			—Lo sé, pero no olvide que el pueblo apoyaba a los reyes justos, y no a usted. Además, ha llegado a mis oídos que hay tensión entre el reino del Sur y usted. ¿Qué pasaría si se desatase una guerra? — Cálio mantenía una mirada amenazadora— No tiene suficientes hombres para ganar la guerra.

			— ¿Y usted que tiene?

			Gala dejó su taza en la mesa y se inclinó hacia delante manteniendo la espalda recta.

			—Tengo cincuenta mil soldados esperando una orden al otro lado de las montañas.

			Cálio dejó caer su taza al suelo, quebrándose en varios pedazos y manchando el suelo. La mujer que estaba detrás de él, con la cabeza agachada fue a limpiarlo rápidamente.

			—Creo que las cosas entre usted y Lord Reynolds no cambiará a mejor.

			—Padre, han regresado.

			La voz de un hombre sonó a la espalda de Galaia. Ella, tranquilamente cogió su taza y dio un último sorbo a su taza.

			Cálio se levantó y Gala le siguió.

			—Me gustaría presentarle a mi hijo mayor, Wyatt. – Gala se giró, y al contrario que Wyatt no se sorprendió al verla. —hijo, te presento a la princesa Galaia Van Vasilis. Él parecía sorprendido.

			—Ya nos hemos visto antes. —Wyatt se acercó lentamente a ella y le hizo una ligera reverencia cogiéndole la mano y besándola.

			—Me alegro— Cálio miró a Gala— Me gustaría que se quedase con nosotros y que en otro momento acabáramos esta conversación. Puede traer a sus amigos, si lo desea.

			—Muchas gracias, se lo agradezco.

			Cálio salió de la habitación, seguido por el mayordomo y la sirvienta con la bandeja del té. Cabizbaja y con el paso acelerado.

			—Así que… una princesa que sabe pelear. —Wyatt dio vueltas torno a ella con sonrisa arrebatadora.

			— ¿Nunca habías visto a una mujer que supiera pelear mejor que tú? —ella sonrió de manera pícara.

			— ¿La verdad? No. Para ser una princesa que se creía muerta, pega fuerte.

			Gala se acercó a él y le puso la mano en el pecho, acercando sus labios a su oreja.

			—Cuando quieras que te vuelva a dar fuerte, avísame. – Se dirigió a la puerta— estaré encantada de pegar a un príncipe.

			Pronunció cerrando la puerta tras de sí.

			Wyatt se mordió el labio y meneó la cabeza con una tonta sonrisa.

		

	
		
			Capítulo 4
Regreso a la cuna

			Unos años antes.

			Cora corría por el estrecho pasillo oscuro de la mano de Gala. Apenas se veía por donde pisaban, el único rayo de luz que les alumbraban eran los agujeros de las paredes por donde se veían las habitaciones de ambos lados.

			Llegaron a unas escaleras que daban al exterior del castillo. El olor a humo embriagó los pulmones de Galaia. Miró hacia arriba, algunas zonas estaban ardiendo.

			Las estrellas ya no eran las que alumbraban el cielo, era el fuego. Los grillos habían desaparecido, solo se escuchaban los gritos de hombres, mujeres y niños.

			Las lágrimas recorrían el rostro de la pequeña Galaia al pensar en el destino de sus padres. Ambos eran unos luchadores, y no iban a dejar que su pueblo ardiera.

			Cora se acercó acelerada a Gala.

			—Tenemos que irnos, princesa— la zarandeó. Gala tenía la mirada perdida en el cielo, había perdido su azul oscuro y se había convertido en un negro que nunca había visto antes.

			Cora agarró la muñeca de Galaia y la estiró para que se moviera.

			Llegaron al pueblo tras varios minutos corriendo. Soldados estaban incendiando casas o matando a mujeres que suplicaban de rodillas y llorando. Mataban a niños sin piedad. Solo se oían los gritos desgarradores de padres viendo a sus hijos arder dentro de sus casas.

			La madera crujiendo bajo el fuego que la consumía a un paso acelerado. Los cuerpos de cientos de inocentes quemándose, consumiéndose por las llamas.

			Un soldado enemigo apuñaló a un hombre que se estaba retorciendo de dolor en el suelo, al sacar la espada, las vio. Se acercó a ellas blandiendo su espada manchada de sangre. Aceleró el paso levantando su espada. Carolina abrazó a Galaia contra ella, tapándole los ojos. Y cuando iba a atravesar a la muchacha con la espada, un caballero real le atravesó el pecho. Un rio de sangre recorrió su barbilla y cayó al suelo.

			El hombre que las salvó les extendió la mano.

			—Vengan conmigo, hay una carreta fuera de….

			Una flecha cruzó su pecho, matándolo al instante.

			No se quedaron mirando como ese desgraciado hombre caía al suelo, corrieron por el centro de la calle, esquivando caballos que galopaban, tirando todo a su paso. El miedo y la desesperación se podían ver a su paso. Cada vez más casas ardiendo, algunas ya consumidas por las llamas.

			Una mujer agarró el pie de Gala, tirándola al suelo y soltándose de la mano de Cora. Se golpeó contra el suelo, y al levantar la vista, no encontró a Carolina, solo veía gente corriendo. Gente huyendo. Cadáveres que se amontonaban.

			La mujer que la tiró al suelo se agarró a su pierna, Gala miró hacia atrás. La mujer tenía cortes por toda la cara, las vestiduras desgarradas y llenas de barro y sangre. Pedía ayuda desconsoladamente.

			Asustada, logró soltarse y se levantó costosamente. Siguió hacia delante para intentar encontrar a Cora.

			Pero solo veía a gente que corría de un lado a otro, desesperados por salvarse.

			Cora la cogió de la muñeca y la llevó entre la gente hasta las afueras del pueblo. Ella tenía una brecha en la cabeza, apenas sangraba, pero eso asustó aún más a Galaia.

			El camino estaba completamente vacío. Solo se escuchaban los gritos en la cercanía.

			Detrás de ellas un soldado cabalgaba un caballo que clavaba sus pezuñas en el suelo con gran fuerza. Cora abrazó a la niña y el hombre cortó la espalda de la joven, cayendo encima de Gala, aplastándola tanto que apenas podía respirar. Notaba la sangre de Cora empapándole el vestido. Gala intentó despertarla, pero no lo conseguía.

			El hombre se bajó del corcel y se dirigió a paso tranquilo hacia el cadáver. Gala intentó levantar a Cora, pero pesaba demasiado para ella. El soldado cogió a la muchacha por el hombro y la apartó como si fuera basura. Gala intentó correr cuando se liberó del peso, pero el hombre le pisó la espalda para que no pudiera escapar.

			Su rostro estaba pegado al barro, apretaba sus uñas contra la tierra suplicándole que la dejara marchar. Pero él sonrió de manera perturbadora y levantó su espada, mostrando cara de placer. Gala cerró fuerte los ojos.

			Antes de que siquiera pudiera exhalar, una misteriosa mujer se abalanzó sobre el soldado. La espada cayó lejos de él, y la mujer se sentó encima de él, y sin más mínimo miramiento, lo apuñaló en la cara, en el cuello y en los brazos hasta que dejó de respirar.

			Sus manos estaban manchadas de sangre, y parte de su rostro y su roto y largo vestido también lo estaban. Tenía la respiración acelerada, y seguía sentada sobre el pecho del soldado que ahora yacía muerto sobre el barro.

			Gala se levantó lentamente y miró a la mujer con los ojos hinchados, que le devolvió la mirada.

			La mujer era de tez negra, tenía el pelo rizado y muy largo. La mirada la tenía fijada en las estrellas, como si las viera por primera vez, o puede ser que estuviera viendo a la nada. Se levantó y caminó lentamente hacia Gala, como si le pesara el cuerpo.

			Gala retrocedió, aterrada. La mujer la miró y se rascó la nariz con los ojos vacíos.

			—Más vale no estar aquí cuando lleguen más soldados.

			Se apartó de la niña y se dirigió al caballo, cogió de la cuerda y agarró la espada del fallecido. Subió al caballo y miró de vuelta a la niña.

			—No podemos dejar a mi amiga así.

			—Lo siento, niña. Pero no hay tiempo para despedidas.

			Gala miró el cadáver de Carolina y volvió a mirar a la mujer. No tenía más opción.

			Se acercó al grandioso caballo y costosamente se subió a él. La mujer la sentó delante de ella y empezaron a cabalgar.

			Todavía era de noche, pero las primeras luces del alba se asomaban por el horizonte.

			Gala echó un último vistazo a su hogar, ahora consumido por las llamas.

			Quien quiera que haya hecho esto, las pagará. Pensó para sus adentros con el corazón encogido y los ojos todavía hinchados, la sangre ya se había secado y cada vez se alejaba más al galope con una mujer que ni siquiera le había dicho su nombre.

		

	
		
			Capítulo 5
Dulce bienvenida

			Gala caminó de vuelta a la habitación del trono para reunirse con Melania y Kilian, pensando en la conversación que recientemente había hablado con Cálio.

			Mientas andaba a paso acelerado, notaba como la mirada de los guardias se le clavaban en la nuca como cuervos picándole la piel.

			Abrió las dos puertas sin tocar previamente. En la habitación se encontraba el rey con una mujer y un hombre, a parte de Kilian y Melania, que estaban apartados en un rincón hablando en voz baja.

			La dama lucía un vestido dorado con una pomposa falda, pendientes aún más grandes y el cabello castaño muy claro, recogido en un moño acabado en tirabuzones, con horquillas de rubíes decorando los huecos. Estiraba una sonrisa, mostrando unos blancos y relucientes dientes.

			—Sentimos haber vuelto tan pronto, todavía no han acabado de arreglar la gran mayoría de puertas y, tendría que ver cómo están las alcobas. —hizo un gesto de dolor al imaginarse como estarían sus alcobas.

			Se acercó a los nuevos invitados con una agradable sonrisa. Enseguida notaron su presencia, por lo que la inercia hizo que se giraran.

			—Encantada de conocerla por fin, princesa. No llevamos ni un día aquí y su nombre resuena en cada recoveco de esta ciudad. —Gala le devolvió el saludo con otra sonrisa.

			Kilian y Melania se acercaron a ellos.

			—El placer de conocerla es mío. Y felicidades por la boda, estoy segura de que serán muy felices juntos— se le fue borrando la sonrisa lentamente.

			—Estoy seguro de ello yo también. Siento no haberme presentado, ¿Dónde habré metido mis modales? Mi nombre es Axel De Callen, es un placer contemplar a una mujer tan hermosa como usted, princesa Van Vasilis.

			Axel se parecía físicamente a su hermano, aunque el cabello era más oscuro, llevaba un traje azulado impoluto, ni siquiera sus zapatos de cuero presentaban ni una mancha.

			—Bueno, he de admitir que su esposa no tiene nada que envidiarme. —La miró y observó que hacía gestos de incomodidad, las palabras de Axel no habían sido del todo acertadas.

			—Siento interrumpir esta agradable charla, pero tenemos que retirarnos— comentó Melania.

			Cálio abrió los brazos y repitió que no hacía falta que fueran modestos, e insistía en su estancia un tiempo en palacio. Aceptaron, aunque Kilian tuvo que marcharse enseguida a buscar a su hermano y Visia.

			— ¡Kilian! Espera. —Gala le agarró del brazo antes de que saliera por la puerta.— Ten mucho cuidado, hay ojos por todas partes.

			Kilian asintió y se dirigió al encuentro del resto.

			—Regina, cielo ¿Les enseñas a nuestros invitados de honor sus habitaciones?

			—Claro, Axel. Seguidme.

			Los llevó por el pasillo principal, Melania le preguntó por su boda para entretenerla mientras las guiaba y les hacía un tour por el castillo. Subieron unas gigantescas escaleras pasando por el salón de baile mientras seguí hablando de los detalles de los ramos, los vestidos y las mesas hasta llegar por fin a las habitaciones.

			—Siento si os he aburrido con la charla.

			—No, debe haber sido una boda preciosa.

			—Ya estan vistas las habitaciones de vuestros amigos, espero que podamos reunirnos todas mañana a tomar el té. ¿Le apetece lady Melania?

			—Llámeme Melania. Y lo siento, pero no soy mucho de tomar el té. –Anunció sin un atisbo de calidez en su mirada.

			—Pues seremos usted, Visia y yo— sonrió incómodamente. Miró a Melania y a Galaia y dijo— tengo tareas, nos veremos en la cena.

			Ambas la despidieron y entraron en la habitación de Galaia. Una habitación amplia, con una gran ventana que daba vistas a un pequeño lago. Una gran cama con sabanas de seda y almohadas de plumas. Un tocador, una chimenea y una botella de vino sobre un escritorio. La luz del mediodía iluminaba la alfombra con los mismos dibujos que el resto de las alfombras que había visto.

			Gala cerró la puerta y Melania le dijo:

			—Ahora haces tratos con tu enemigo, ¿De verdad crees que te ofrecerá el trono, así como así?

			—Ningún rey dejará su trono a no ser que se lo arrebaten. Si le asesino ahora, su pueblo me verá como lo que soy: una asesina. Pero si lucho por él y por mi pueblo verán que los verdaderos reyes libran sus batallas, y no dejan morir a sus hombres.

			Ambas se mantuvieron la mirada unos segundos.

			— ¿Y si mueres en la batalla?

			—Si muero, por fin hallaré la luz. No tendré que preocuparme por cuidaros a ninguno de vosotros. — dijo de guasa.

			Melania sonrió levemente y colocó su mano en la de Gala, mostrando un poco de afecto.

			—Cuidado con el príncipe, niña.

			— ¿El casado o el que casi atravieso con mi espada esta mañana? —esbozó una sonrisa.

			Melania se separó de ella para dirigirse a la ventana y abrirla. Guardando un incómodo silencio. El tipo de silencio con el que no hace falta decir nada.

			—Deberías saber mejor que nadie que el amor es debilidad. No dejaré que cometas el mismo error.

			Melania contemplaba a Gala con una mirada casi maternal.

			—Mheys pruna me tran kardy gos dy’th der korahi (los cuervos me arrancaron el corazón cuando morí por amor)

			Gala guardaba odio en el fondo de sus ojos.

			—Debo ir a rezar.— dijo sarcásticamente.

			Melania agachó la cabeza y se marchó, dejando la puerta abierta. Gala suspiró como si hubiera estado aguantando el aire por mucho tiempo y se llevó las manos a la cadera, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos.

			Pero algo la sacó de su trance. Se llevó la mano a su espalda y sacó un cuchillo, lo lanzó con tanta fuerza que atravesó la pared del pasillo.

			—Sal de ahí, pequeña. —una pequeña niña, de unos diez años y de estatura pequeña se asomó por el marco de la puerta— podría haberte matado.

			La niña seguía sin decir nada, solo estaba de pie, temblando y mirándola fijamente. Como si la temiera y la admirara al mismo tiempo.

			La pequeña salió corriendo por el pasillo. Gala no se molestó en seguirla. Recogió su cuchillo y lo volvió a guardar en el bolsillo de su espalda.

			Visia caminaba por el jardín del castillo. Veía a un grupo de mujeres con vestidos impolutos sentadas cerca de las fuentes hablando entre ellas como si el dolor fuera ajeno a ellas.

			Las flores tenían colores vivos, las hojas eran de un verde diferente al que había más allá de Las Montañas de los Lagos.

			El cielo estaba despejado, con el dios Sol brillando incluso cuando estaba descendiendo, envidiado por todos. O al menos por Visia. Ella nació cuando el sol estaba de testigo, y vio la cara de la muerte protegida por él. Sentía una gran atracción por el sol y todo lo que le involucraba: la vida.

			Tristan se acercó a ella comiendo un racimo de uvas con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Te estábamos buscando. —le lanzó el racimo y ella lo agarró al vuelo.

			— ¿De dónde las has sacado? —Visia arrancó una y se la llevó a los labios.

			—Las he robado.

			La cara de Visia cambió completamente.

			—No puedes hacer eso; somos sus huéspedes.

			—Por esa misma razón las he tomado prestadas, y con el banquete de esta noche más vale que te hartes de comer jabalí.

			Visia le miró, era una invitada, y no podía abusar de la confianza que les habían brindado.

		

	
		
			Capítulo 6
Carne y sangre

			Visia estaba tumbada en la cama de Galaia mirando como su amiga colocaba en el armario la poca ropa que tenía.

			—Has deshecho ya tu equipaje, por lo que veo.

			—Sí, no había mucho que colgar. — Galaia alisaba con la mano el pantalón con mucha calma para colgarlo.

			— ¿Qué te parece tu habitación? ¿Te han tratado bien?

			—Es bonita, nunca había estado tan cómoda. He de decir que todos se han portado muy bien, me siento como de la realeza.

			Visia estiró el torso y se agarró un mechón de pelo para poder juguetear con él.

			—No confíes mucho en esto, pronto habrá una guerra, y la paz se torcerá. — cerró la puerta del armario y se sentó junto a Visia que, por inercia se incorporó para mirar a Galaia a los ojos— Necesito que seas consciente de eso, porque cuando me marche a luchar, tú debes ser mis ojos y oídos aquí dentro.

			Una sirvienta tocó a la puerta y entró con la cabeza agachada, sin mirarlas a los ojos para comunicar que la cena estaba servida.

			Se dirigieron rápidamente al salón principal. Estaban muertas de hambre, no habían comido desde por la mañana con tanto ajetreo.

			Al llegar al comedor, una gran mesa llena de comida estaba ante ellos.

			Encabezando la comida, estaba el rey sentado en una silla parecida en forma al trono. A su lado izquierdo, su hijo menor con Regina. Un hombre con cabello castaño y grandes entradas, de complexión ancha, Wyatt al costado del hombre desconocido, la niña que espiaba a Galaia y una mujer anciana con el pelo completamente blanco y un recogido que acentuaba su falta de pelo. Al lado derecho, un asiento vacío al lado del rey, Melania. Visia se sentó al lado de Tristan.

			Gala se sentó al lado de Cálio.

			Los sirvientes estaban acabando de servir los platos: carne, verduras, vino… Un manjar digno de reyes.

			—Miladi, seguro que no recordáis a mi madre: la duquesa de Bayan.

			Cálio dio un sorbo a su copa de vino mientras Gala se llevaba un pedazo de carne a la boca. Tristan había empezado a devorar su plato con ansias.

			—Me temo que era demasiado joven. —la duquesa habló con un tono de voz extremadamente agudo.

			—Oh, querida. Eres tan hermosa como tu madre, estoy segura de que si te viera ahora estaría muy orgullosa de ti.

			“Yo también estoy segura de ello” Pensó Gala. Pero no por haber llegado a un castillo, o ser la princesa que en realidad es. Sus padres estarían orgullosos porque ha aprendido a sobrevivir, ser una luchadora, no rendirse, aunque te falte el aire. Estarían orgullosos por haberse levantado del barro, cubierta de sangre y dolor.

			Pero ella ya había asumido que el dolor y el sufrimiento iban de la mano con la vida. La muerte no es como dicen, no duele, no da miedo cuando la miras fijamente a los ojos. La muerte es libertad, pero para ser libres primero tenía que ser esclava de la vida.

			—Padre, había pensado en invadir primero Vilian, es una de las ciudades más importantes del Reino del Sur, y así cortaríamos el suministro de la gran parte de armas. — comentó Axel acabando de masticar.

			—Eso ya se lo esperan. Opino que sería mejor hablar de este tipo de temas en lugar más privado, nunca se sabe dónde hay ojos— interrumpió Galaia cuando el rey iba a contestar a su hijo.

			Cálio se sorprendió ante las palabras de Galaia.

			— ¿Insinúa que tenemos un topo? Disculpe, pero en un día que usted lleva aquí, no puede saber nada. Además, tenemos los guardias más leales. – se alteró el hombre desconocido.

			—No estoy insinuando nada, solo le advierto que hay hombres que se venden por un poco de dinero. Debería abrir más los ojos.

			Cálio estaba incómodo, hasta que Wyatt interrumpió la conversación.

			—Y ¿Dónde vivían? No sabía que más allá de las montañas hubiera castillos.

			—No es como se imagina, majestad. Tuvimos una infancia muy humilde. —comentó Tristán con la boca llena. Visia le dio un suave golpe por debajo de la mesa y le susurró que no debía hablar ante la realeza con la boca llena de comida. Él se atragantó.

			—Nunca hubo distinciones de rangos entre nosotros, por eso sé lo que necesita el pueblo, porque yo he sido el pueblo.

			—No dudo de sus aptitudes. Pero una mujer no puede reinar sola, necesita a un hombre más fuerte. —La duquesa sonreía tanto que parecía que las arrugas que se le formaban alrededor de los pómulos se le iban a caer.

			—En nuestra cultura no pensamos que las mujeres sean dependientes de un hombre, desde niñas se las enseñan en igualdad de condiciones. Nuestros mejores soldados son mujeres.

			La duquesa estiró la cara mientras bebía de su copa, exclamando ante la declaración de Melania.

			—Supongo que se debe a la historia de la reina Alejandra ¿verdad? Nació en las Montañas de los Lagos. —Axel la miraba falsamente interesado.

			—En parte, pero no se escribe el futuro basado en los actos del pasado.—Hubo momentos de incómodo silencio cuando salía el tema de conversación de los anteriores reyes, así que Cálio cambió de tema rápidamente.

			El resto de la cena se fue desarrollando con normalidad. Comentando que eran ricos en carbón, oro y otras cosas.

			Tristan estuvo comentando con su hermano anécdotas graciosas de su infancia, aunque no había muchas. Pero las suficientes como para acabar el postre.

			Se hizo más tarde de lo que esperaban. Los criados recogieron los platos y Axel y Regina se fueron al dormitorio, al igual que la duquesa.

			En cambio, Cálio y Gala se retiraron a un  cuarto para hablar. Era una habitación cerrada, un par de sillones verdes y algunos cuadros.

			Cálio le ofreció algo para beber, pero Gala se negó.

			—Me gustaría comentarle que no acepto bajo ninguna circunstancia que se me contradiga.

			—Siento si se ha sentido avergonzado—dijo sin remordimiento— pero la guerra es como el ajedrez: hay que planear tus movimientos y los del contrincante. Tengo unas cuantas estrategias si quiere ganar una guerra que todavía no ha comenzado.

			Cálio mantenía la distancia.

			—Debería escuchar el consejo de mi madre y dejar de jugar a tener poder. Deje que los hombres nos encarguemos de hacer la guerra, mientras que vosotras hacéis la paz en la cama.

			Gala se alejaba hacia la puerta y la abría lentamente.

			—Debería usted tener cuidado, la guerra altera la sangre. Y usted tiene una edad peligrosa en la que la salud se vuelve muy frágil.

			Se marchó dejándole con la palabra en la boca.

			Al llegar a la puerta de su habitación, Visia la esperaba dentro de la cama con un camisón largo de flores.

			Gala ladeó la cabeza.

			—No puedes dormir. ¿Verdad? —Visia negó con la cabeza, con los ojos llenos de lágrimas.

			Gala se quitó su vestido, quedando semidesnuda. Se puso su vestido de noche blanco y se metió entre las suaves sabanas de seda y abrazó a Visia.

			—La veo. Cada noche. Sé que viene a por mí— Gala la acarició la cabeza.

			—Lo sé. Yo también la veo. —una capa cristalina se formó en los ojos de Gala— Intenta dormir, yo estaré aquí.

			Gala sujetaba en su mano el colgante, aparentándolo fuerte.

			A los pocos minutos, Visia dormía completamente. Gala la miró durante unos segundos. Tenía la boca entreabierta, las pestañas se movían levemente y el cabello le tapaba la nariz. Gala se lo apartó suavemente para no despertarla. Se apartó las sabanas para poder levantarse e irse de la habitación en busca de un balcón.

			Cruzando el salón de bailes, había un precioso balcón decorado con plantas y unas escaleras que daban a un gran jardín.

			Las estrellas brillaban débilmente, la luna casi había desaparecido.

			Pasó una pierna por la barandilla y después la otra, apoyó el trasero y dejó las piernas colgando de una distancia considerable.

			— ¿Piensa saltar?

			Gala miró al cielo.

			—Me mataría si saltara.

			Wyatt se acercó a ella y apoyó los brazos en la barandilla, mirando en la misma dirección de Gala.

			— ¿Puedo saber hacia dónde mira? — Wyatt volteó la mirada hacia ella.

			—Pronto la diosa Luna se irá. Su ausencia afecta a algunos animales.

			—No sabía que era tan beata de los dioses.

			—No lo soy mucho. Solo hay una cosa en la que hay que creer ciegamente, y es la muerte. Todos creemos en ella, y todos la veremos.

			—Como diría mi padre: una damisela no debe decir esas cosas.

			—Una damisela no debe empuñar armas.

			Ambos rieron y aguardaron a que alguno hablara.

			—Mi padre odia a Lord Reynolds. Busca cualquier excusa para ir a la guerra. No es nada personal, o sí— se rascó la cabeza, agachándola.

			—Cuando un hombre se deja llevar por la codicia, la envidia y la avaricia, lo único que encuentra es la destrucción.

			— ¿Y por qué usted también quiere ir a la guerra?

			—Porque para reconstruir un nuevo mundo; el antiguo debe ser destruido.

			Gala miró fijamente a los ojos de Wyatt, que parecían albergar una profunda pena. O más bien, pedían a gritos ayuda.

			—Entonces usted no es diferente.

			—No he dicho lo contrario.

			—Pero es diferente. Al menos usted tiene la cabeza bien puesta.

		

	
		
			Capítulo 7
El baile de las grullas

			El sol apenas se había asomado. Antes de que sus rayos tocaran la hierba del jardín, Galaia estaba despierta, con unos pantalones y una camisa de botones, empuñando su espada.

			Se encontraba en una gran sala sin ningún mueble, con grandes ventanales sin cortinas para que la luz pudiera entrar. Cerca había unas escaleras que daban a una sala de estar.

			Estaba sentada en el frío suelo de mármol con las piernas cruzadas y sobre ellas su espada reluciente. Mantenía los ojos cerrados para poder escuchar todo lo que sucedía a su alrededor. Los pájaros ya estaban piando, una mujer arrastraba su vestido y caminaba deprisa por el pasillo. La madera crujía.

			Kilian abrió suavemente el picaporte de la puerta. Se acercó sigilosamente con dos largas varas. Levantó la que sujetaba con su mano izquierda y la dirigió rápidamente hacia la cabeza de Galaia. Ella abrió los ojos y bloqueó su golpe con la espada. Partiendo la vara por la mitad.

			Kilian vio como rodaba el trozo que Gala había cortado.

			—Parece que has afilado a Larun. (Grulla)

			—¿Sabes la razón por la que llamé a mi espada así?— se levantó. Llevaba el cabello recogido en una larga trenza de tres hebras con algunos mechones que le caían en forma de tirabuzón hacia el lateral del rostro.— La grulla es el pájaro que te lleva al cielo cuando hayas la luz.

			Kilian volvió a atacar a Gala con el resto de vara que le quedaba en la mano izquierda, y a la vez con la vara que sostenía con su otra mano. Gala las esquivó rápidamente.

			—Siempre me he preguntado por qué no la llamaste cuervo o De’Ath.

			Pronunciaba costosamente Kilian al resistir el contraataque de su “hermana”.

			Gala le arrancó la vara rota y la lanzó al extremo más alejado de la habitación. Kilian vio a Grulla acercarse desde el aire hacia él. Puso su vara en horizontal, sujetándola con ambas manos y quedando de rodillas en el suelo. Gala se detuvo antes de tocar el borde del arma de Kilian con el filo de la suya y le contestó:

			—Porque yo ya soy la muerte.

			Apoyó su pie en el pecho de él y con una mano le arrebató la vara de madera, dándole un golpe en la nariz a su contrincante, que se tiró al suelo para muestra de su derrota.

			—¿Y yo soy tu mejor soldado?— carcajeó llevándose la mano a la nariz, que había empezado a sangrar.

			—Te tienes en muy baja estima, hermano.— Gala le extendió su mano.

			—Me acabas de lanzar al suelo sin despeinarte.— Kilian apretó su mano y se levantó con su ayuda.

			—Hasta que no controles a la perfección ambas manos, no utilices dos armas.

			Gala se acercó a él y le tocó la cabeza, empujándola hacia abajo y riéndose. Luego le ordenó que se fuera a limpiar la nariz.

			Kilian, al abrir la puerta dejó al descubierto a la pequeña Anastasia. Llevaba el cabello despeinado y el vestido mal abrochado. Kilian la saludó y se marchó.

			La niña se quedó quieta sin decir nada.

			—¿Un cuervo te ha comido la lengua?

			Gala recogió las varas del suelo y las llevó a la habitación que conectaba con esa sala para dejarlas encima de una mesa.

			—Quiero que me enseñes a pelear—dijo la niña con la mirada seria y alzando la voz.

			Gala se asombró y estiró todo el cuerpo mientras guardaba a Grulla en la funda que había dejado en el suelo.

			—Tienes diez años. ¿Verdad?— la niña asintió. Gala se dirigió a la puerta— Ven mañana al amanecer.

			—¡Eso es muy temprano!

			—Entonces no quieres aprender a luchar.—Gala se marchó.

			Regina estaba en el jardín con un sombrero y unos guantes podando unas rosas de una maceta mientras algunos mayordomos regaban plantas o simplemente estaban parados detrás de ella.

			Visia cruzó un arco de madera adornado con plantas enredadoras para hablar con Regina.

			—¡Qué día tan bonito!

			—Sí, pero no durará mucho, el invierno está a la vuelta de la esquina. –Regina se desató el nudo y dio su sombrero al mayordomo que estaba a su lado. Llevaba un moño ahuecado, un poco despeinado. Su piel morena con la combinación de esos ojos claros y pómulos altos le hacía una mujer muy atractiva.— ¿Qué le parece si damos un paseo?

			Empezaron a caminar por la hierba del jardín hacia una gran fuente rodeada por matorrales bien cuidados.

			—¿Cuántos años tiene, señorita?

			—Cumplí hace poco los quince.

			—¡Oh, qué maravilla! Está en la flor de la vida. Mis padres me querían desposar con Lord De Callen a esa edad, pero pensaron que su hijo sería más adecuado.— Visia sonrió educadamente.

			Ambas se quedaron calladas. Visia se apartaba los mechones de cabello del rostro que el viento movía.

			—Me encanta el verano. En invierno todo lo bonito muere.

			—Opino igual. Solo hace frio y nieva.

			—Y eso que usted no ha pasado los inviernos en una cabaña en medio del bosque solo con mantas.

			—Lo siento, no debí ser tan insensible.

			—No se preocupe, majestad.

			—¿Eran muchos?

			—Solo nosotros y… Luna. Pero ahora solo somos nosotros.

			—Siento su pérdida.

			—El invierno no perdona.— Visia carraspeó y se rascó incómodamente la cabeza.

			Once años antes

			Galaia y Melania llevaban cabalgando dos semanas por los senderos más alejados, no podían permitirse que nadie las viera. Chispeaba, y ambas se cubrían la cabeza con una tela.

			—Te dije que si cruzábamos el rio Grande nos ahorraríamos un día de camino— dijo la joven Gala, sentada delante de Melania. La niña tenía el pelo alborotado, sucio. Llevaba un vestido oscuro desgastado, con los bordes manchados de barro. Sus ojos estaban acentuados por unas grandes ojeras.

			—Es temporada de lluvias, ahora el caudal es grande, y tendríamos que abandonar al caballo.

			El caballo avanzaba lentamente por el camino, parecía deshidratado. Legañas cubrían sus ojos y sus patas delanteras estaban rasguñadas.

			—Mi madre siempre me contaba que en Dyieh había un campo de girasoles por el que pasaba con su hermano Illduara para ir a rezar a los dioses.— Gala sonrió con la mirada perdida en el suelo.

			—Tu madre era una beata de mierda que sabía empuñar una espada y era de una familia de oro, y tu tío la abandonó para poder ser rey en una tierra extranjera. Ni siquiera sabía a qué dios rezaba. Una estúpida que creía que el dios sol la tendría en su seno. Por eso la diosa luna se venga de los devotos a su amante y enemigo.

			—¡No vuelvas a hablar así de mi madre!— Gritó Gala, apunto de derramar lágrimas de impotencia.— Los muertos no se pueden defender.

			Melania dirigió su atención hacia los árboles. Le había parecido ver que las ramas se movían de una manera extraña. No de la manera normal en la que el viento las hace bailar, como si otra cosa lo hubiera producido.

			Un golpe eléctrico azotó toda la columna de Melania.

			—Estamos al otro lado de la montaña.

			—¿Cómo lo sabes?—Las hojas cada vez se movían más bruscamente y las ramas de los árboles crujían sin motivo alguno.

			—Por la calurosa bienvenida.

			Melania pasó la mano derecha por detrás de Gala y lanzó un cuchillo a lo alto de árbol. Un hombre cayó junto con un arco desde la copa soltando un pequeño chillido. Melania empujó a Galaia al suelo en el momento en que tres hombres armados con espadas saltaron de entre los matorrales que había a su izquierda.

			Galaia se dio un fuerte golpe en la cabeza al caer desde el caballo, quedando unos segundos aturdida.

			Melania saltó con la espada en la mano y la alzó para atacar al primer hombre que venía hacia ella. Bloqueó el ataque y le golpeó en la rodilla. Otro se acercó a ella por detrás, pero al darse la vuelta giró sobre sí con la espalda a la altura del cuello del atacante, decapitándolo en el acto. El primer atacante la cogió por los brazos, haciendo que soltara su espada, otro aprovechó para acercarse a ella para clavarle su espada. Cuando su arma apuntaba a su vientre, Melania levantó la pierna, golpeando la mano que la empuñaba y lanzándola hacia un lado, con el otro pie, y estando lo suficientemente cerca; lo subió a su cuello y giró en el aire.

			Se libró del hombre que la tenía agarrada, y al caer sobre él, con sus ambas manos rodeó su cuello y apretó fuertemente. Él la miraba con los ojos cristalinos mientras lo estrangulaba sin miramiento.

			El otro atacante la estiró del cuello y la lanzó al suelo, quedando boca arriba. Sacó un puñal y apuntó a su pecho. Melania intentaba con todas sus fuerzas evitar que el filo atravesara su pecho. Gala agarró una piedra y lo golpeó en la cabeza.

			Empezó a sangrar y Melania aprovechó para retirarle el puñal de sus manos y clavárselo en el cuello. Un rio de sangre cayó sobre el cuello y rostro de Melania.

			El último hombre cogió a Gala por la muñeca y la azotó el rostro tan fuerte que la derribó. La boca le empezó a sangrar, tenía un gran bulto negro en la frente y el pómulo colorado.

			Se dirigió con la mirada fija hacia Melania empuñando la espada, ella, desde el suelo se dio la vuelta y se arrastró para coger el arco del hombre que había abatido con el cuchillo.

			Una mano oscura pequeña se adelantó a ella. Una niña de unos seis años aproximadamente y con el pelo rapado cogió el arco y rápidamente disparó una flecha en la garganta al hombre que estaba casi encima de Melania.

			Gala se levantó rápidamente y corrió hacia Melania, que se estaba poniendo en pie.

			La niña miraba con desprecio a la mujer, pero en cambio, Melania parecía consternada. Intentaba hablar, pero no conseguía que su boca produjera ningún tipo de sonido.

			La niña bajó el arco.

			—Ekaina ahoy mehy das noch guna dorkh de’ath (he estado rezando todos los días a la diosa luna para que hallaras la muerte)— La niña parecía no albergar ni un ápice de inocencia— du, no shey (tú, no ella)

			La niña se giró y empezó a andar por el bosque, hasta que llegó a un árbol y se giró para volver a dirigirse a Melania y Galaia.

			—No tardarán en venir más hombres sombras, será mejor que nos alejemos cuanto antes— parecía que su acento era natural de la lengua, incluso su voz había cambiado y se había vuelto un poco más cálida.

			Melania agarró la bolsa del caballo y le golpeó en el trasero para que se moviera.

			Ahora debían confiar en la extraña niña.
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